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Resumen
El objetivo central del trabajo es describir los factores para la sostenibilidad del desarrollo local de

Maracaibo. El tipo de investigación fue descriptiva, bajo un diseño transeccional y de campo. La población
estuvo conformada por 475 empresas, bajo un muestreo no probabilístico de tipo intensional se aplicó un
cuestionario estructurado, validado por expertos y la confiabilidad de acuerdo a Alpha de Cronbach a 85 em-
presas, en 7 sectores economicos prepondantes en la econonía local, a saber: actividades financieras y de segu-
ro, comercio, construcción, industrias manufactureras (elaboración de alimentos), servicios sociales y salud,
servicios tecnológicos y transporte, almacenamiento y comunicaciones. Los resultados indicaron que la detec-
ción de debilidades en las interconectividades de los factores capital social, innovación y empredimiento genera
una endeble sostenibilidad del desarrollo local Marabino.
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Factors for the Sustainable Local Development
of Maracaibo

Abstract
The objective of the study was to describe factors for the sustainable local development of Maracaibo.

The research was descriptive with a trans-sectional, field design. The sample consisted of 475 companies, using
a non-probabilistic sampling of the intentional type. A structured questionnaire, validated by experts, with relia-
bility rated according to Cronbach’s Alpha, was applied to 85 companies in seven economic sectors. Results
showed that the detection of weaknesses in the interconnectivities of social capital factors, innovation and entre-
preneurship generates weak sustainability in local Maracaibo development.

Key words: Social-economic development, social capital, innovation, entrepreneurship, Maracaibo.

Introducción

El desarrollo económico-social local re-
presenta para Vazquez (2005), procesos rela-
cionales que comprometen a actores territoria-
les en dinámicas colectivas económicas, socia-
les y culturales. Desde esta perspectiva, Casa-
nova (2004) considera que en dichos procesos
la sociedad debe mantener su propia identidad,
ya que ello permite generar y fortalecer sus di-
námicas en un marco de interacción de los
agentes, sectores y fuerzas territoriales.

En este sentido, la ciudad se ha consti-
tuido en un espacio para el desarrollo de eco-
nomías, donde las empresas y actores se orga-
nizan, interrelacionan económicamente,
acuerdan negociaciones, difunden informa-
ción, entre otras actividades; o en palabras de
Vasquez (2005: 96), las ciudades se con-
vierten en espacios de creación y difusión de
las innovaciones, estimulando el aprendizaje
de la cultura emprendedora por parte de los in-
dividuos y de las organizaciones locales.

Ello requiere un sistema institucional
flexible, con un enfoque de reducción de cos-
tos e incremento de la confianza y coopera-
ción entre actores económicos; que se estimu-

le la capacidad empresarial y se fortalezcan
las redes sociales.

Desencadenar procesos de desarrollo
económico social local, implica una visión
sostenible de los mismos, es decir, identificar
la capacidad para mantenerse en el: “(…) es-
pacio social, económico y político, asi como
en el tiempo, su dinámica de progreso y sus
beneficios, en forma estable, autogenerada y a
plazo indefinido (…). Todo ello frente a las
nuevas y siempre cambiantes circunstancias
históricas que toda sociedad tiene que con-
frontar. Se trata pues, de la garantía de que la
sociedad local pueda proyectarse histórica-
mente en forma estable y segura hacia el futu-
ro” (Utria, 2002:141).

En la sostenibilidad del desarrollo local
es fundamental el manejo estratégico del es-
pacio socioeconómico, a saber: el espacio físi-
co y la ubicación geográfica determinan ac-
ciones comerciales, y geopolíticas; asimismo,
orientan las formas de ocupación, explotación
de territorios, entre otros. Utria (2002), expre-
sa que en la gestión de los territorios se otor-
gan prioridades a algunas regiones, se mantie-
nen reservas para el futuro y se llevan a cabo
maniobras políticas con el ordenamiento terri-
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torial, en razón de la eficiencia funcional y
económica de la distribución espacial de las
instalaciones productivas en relación con la
localización estratégica de las fuentes de re-
cursos productivos, infraestructura, así como
mercados internos y externos para que influya
positivamente en los procesos de desarrollo.

Ahora bien, existe una diversidad de
factores que inciden en la sostenibilidad del
desarrollo económico social local; sin embar-
go, para efectos de este trabajo se aborda des-
de la perspectiva de las redes sociales, debido
fundamentalmente al reconocimiento teórico
de las retículas como estructuras de relación
sumamente poderosas para la expansión de
información, conocimiento, innovaciones y
disposición a emprendimientos.

La investigación consideró a la ciudad
de Maracaibo, capital del estado Zulia y del
municipio Maracaibo, el cual está dividido en
18 parroquias. Se encuentra ubicada en la par-
te occidental del estrecho del Lago de Mara-
caibo, donde inicia la boca del Golfo de Vene-
zuela y confluyen las vías de comunicación de
la parte occidental del pais, lo cual le ha per-
mitido ocupar la segunda plaza como ciudad
más importante a nivel nacional, abarca una
superficie de 478 Km2, que corresponde al
0.78% de la superficie total del estado Zulia.

Maracaibo está considerada la tercera
ciudad para invertir ante valores atractivos de
indicadores acerca del potencial de la deman-
da local, y el tamaño de la población, cuya
aproximación se alcanza a través del porcen-
taje de hogares no pobres y el número de ho-
gares con televisión por cable y al menos un
vehículo.

Posición contrapuesta a la doceava que
alcanza de acuerdo a CONAPRI (2009), al
considerar el nivel de desempeño económico,

derivado en gran parte por la disminución del
crecimiento promedio del consumo eléctrico
industrial, la cartera de créditos bancarios, el
número de empleados públicos por cada 1.000
habitantes, el grado de diversificación econó-
mica de la ciudad (altamente tercerizada) y la
tasa de desempleo.

La ciudad de Maracaibo desde el ámbi-
to socio-económicos se destaca por:

� Concentracción poblacional superior y
con movimientos migratorios sin control
que generan desequilibrios territoriales
con efectos negativos de tipo ambiental,
con degradación de espacios de urbanis-
mo y resguardo de ecosistema lacustre;

� Crecimiento de la demanda de servicios
basicos superior a su inversión en plata-
forma de servicios, obviamente sin res-
ponder a criterios de inteligencia territo-
rial1;

� Limitada capacidad competitva en térmi-
nos comparativos a otros entornos locales
de Venezuela de acuerdo a factores de
condicionamiento para el desarrollo local
y finalmente;

� Debilidad territorial expresada en el bajo
nivel de relaciones interorganizacionales
en el entorno local de Maracaibo y las ciu-
dades medias cercanas que concentran las
actividades económicas compartidas.

Estas consideraciones, aunado a los
cambios de las sociedades y sus capacidades
para emerger ante problemas, motivó a deter-
minar los factores para la sostenibilidad del
desarrollo local de Maracaibo, abordando las
dimensiones: capital social, innovación y em-
prendimiento; con lo cual se indaga sobre las
interrelaciones entre los distintos actores lo-
cales, tanto públicos como privados, para ge-
nerar bienestar colectivo.
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1. Capital social local

El capital social surge, según Putnam
(1995), en las formas de aspectos incrustados
en la organización social, tales como; la con-
fianza, las normas y las redes sociales que
pueden mejorar la eficiencia social en un con-
texto de mayor nivel espacial, en el cual se for-
talecen las relaciones horizontales entre per-
sonas. De acuerdo con el autor no existe irra-
cionalidad ni improbabilidad en la coopera-
ción y el beneficio mutuo.

Su potenciación o simplemente apro-
vechamiento, podría ser útil en la promoción
de políticas gubernamentales y en el progreso
económico, favoreciendo las bondades del ca-
pital social en el fortalecimiento democrático
(Putnam, 1995).

En la medida en que las normas, redes y
vínculos de confianza entre distintos sectores
sean importantes para la comunidad, la coope-
ración sería reforzada, transformando al capi-
tal social en una “especie de puente” (Putnam,
1995) entre las personas y sus intereses. En
este aspecto, subyace un punto interesante con
relación a la expansión del capital social.

En suma, para efectos del presente tra-
bajo, el capital social se entiende como el con-
junto de recursos asociados a información,
contactos y conocimientos derivados de las
relaciones sociales de tipo reticular, las cuales
se sostienen por condiciones de confianza y
reciprocidad, en un contexto de normas socia-
les que promueven la convivencia.

En atención al plantemiento anterior, se
establecen a continuación las nociones acerca
de las redes sociales, la confianza, la reciproci-
dad y la valoración de las normas; como las ex-
presiones básicas del capital social y su rela-
ción con la innovación y el emprendimiento en
el desarrollo local de Maracaibo.

1.1. Redes sociales
El capital social se evidencia morfológi-

camente en las redes sociales a través del acceso
a recursos de diversa índole, a través de lazos so-
ciales establecidos en espacios estratégicos. El
capital social es fortalecido a partir de las rela-
ciones que los agentes sociales establecen y sos-
tienen temporalmente en espacios afectados por
la relatividad física de la distancia en términos
físicos. Dicho refuerzo relacional está incidido
por la existencia de redes sociales.

Las redes sociales se conciben en este
trabajo como relaciones con expansión hori-
zontal y con escasas relaciones jerárquicas.
Las acciones en las redes sociales están incidi-
das por los esquemas de intercambio de los re-
cursos por parte de los actores que las inte-
gran, asi como las acciones para su aprove-
chamiento. Realmente cuando las redes tien-
den a compartir recursos asociados a informa-
ción con contenidos de utilización, se estable-
cen condiciones propiciadoras del capital so-
cial (Caravaca, 2003).

1.2. Confianza, reciprocidad y normas
en las relaciones sociales

La confianza surgió con mayor notorie-
dad como elemento característico del capital
social en diversas investigaciones de Robert
Putnam y desde allí una gran parte de los auto-
res la han estudiado. Para Putnam (1995) la
confianza es un componente esencial “lubri-
cante” de la cooperación y favorece la acelera-
ción tanto de recursos humanos como de otros
elementos. La transformación de la confianza
personal en una de tipo social, de acuerdo con
el autor, se ubica en las redes sociales y en la
adscripción a las normas de reciprocidad.

El principio de correspondencia o reci-
procidad parte de la convicción de que un fa-
vor, apoyo o beneficio ofrecido por un agente
social a otro u otros será devuelto mas adelante.
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En las redes sociales, este principio se va nor-
mando hasta alcanzar niveles de cumplimien-
tos sin esfuerzos, ni percepciones de sacrificio
de quienes participan en los intercambios. En
este orden de ideas, a mayor cohesión en las
redes sociales mayor simbiosis confianza-re-
ciprocidad, y por supuesto, actividades colec-
tivas o de intereses mutuos (Putnam, 1995).

De acuerdo con los postulados de Bour-
dieu (1986), Coleman (1988) y Putnam (1995),
cuando se presentan niveles elevados de con-
fianza institucional se esperan altos niveles de
confianza interorganizacional y; en consecuen-
cia, sería lógico determinar mayores respuestas
reciprocas en las relaciones de las organizacio-
nes existentes en los entornos locales.

2. Innovación y emprendimiento:
reflexiones teóricas

En el contexto de la presente investiga-
ción, la innovación es un factor preponderante
en el desarrollo económico, y es considerada
como: un proceso interactivo entre los distin-
tos agentes que comparten un espacio social,
económico y territorial que incluye tanto las
innovaciones de producto y de proceso. Para
North (1990), la innovación es afectada por
una variedad de reglas y convenciones institu-
cionales; asimismo, incide en ella la capaci-
dad o redisposición a asimilar intertemporal-
mente conocimientos para el uso racional de
los recursos patrimoniales existentes en cada
ámbito, por lo que, la innovación propicia el
desarrollo local.

Lundvall (1999), considera que en la
producción de conocimiento/innovación las
empresas actúan en relación con los clientes,
los proveedores y las organizaciones produc-

toras de conocimientos, es decir, los agentes
relacionados en la base de un medio local pue-
den facilitar efectos de desbordamiento del
conocimiento y estimular diversas formas de
aprendizaje y adaptación innovativa.

Por su parte el emprendimiento, es un
proceso económico-social dirigido hacia la
identificación, exploración, aprovechamiento
y potenciación de oportunidades de mercado,
mediante el acceso a información, contactos y
relaciones de asociatividad para su conver-
sión en iniciativas productivas en un espacio
socio-económico. Baumol (1990).

Los sujetos emprendedores actúan
como agentes sociales que se relacionan de
forma dinámica en retículas en las cuales de-
sarrollan información, fondos y legitimidad
para sobrevivir y prosperar económicamente
(Byers, 1997).

Los emprendedores hacen uso de las
conexiones en su contexto local y el conoci-
miento acerca del entorno empresarial les
otorga un mejor aprovechamiento del capital
social, en comparación con otros sujetos fuera
del entorno local, que enfrentan un nivel de
riesgo no sistemático más elevado (Boari y
Presutti, 2004). De esta forma la intencionali-
dad del aprovechamiento económico de los
recursos locales es contextualmente social.

Por lo que, la actividad fundamental
para el emprendedor, es el desarrollo de nue-
vas iniciativas, y para ello, el reconocimiento
de la oportunidad es el aspecto central. La
oportunidad es un constructo que resulta de
factores que están, en parte, gobernados por
las competencias propias del sujeto empren-
dedor, y por otra parte son derivados del en-
torno en el cual se encuentran, de allí las rela-
ciones que derivan (Singh, 2000).
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3. La sostenibilidad del desarrollo
local de Maracaibo

Considerando los aspectos teoricos
acerca de las dimensiones: capital social, in-
novación y emprendimiento, y una vez aplica-
do el instrumento diseñado a la muestra selec-
cionada, se obtuvieron los siguientes resulta-
dos acerca de dichos factores para la sosteni-
bilidad del desarrollo local de Maracaibo:

3.1. Capital social
En la ciudad de Maracaibo, se detectó

una marcada tendencia negativa (84.3%) con
respecto a la conformacion de relaciones de
intercambio, como se puede observar en la fi-
gura 1. Ello evidencia limitadas condiciones
que promuevan las relaciones en terminos de
redes en la ciudad.

Es posible inferir que la precariedad en
las bases de reciprocidad tienden a convertirse
en detonantes que minan la base de la confian-
za. La relación directa entre ambas variables
conlleva a relaciones sociales, limitadas y li-
mitantes de ser expandidas ó más longevas
para su aprovechamiento socio-productivo.

Al respecto de la medición de confian-
za, se puede observar en la figura 2 una eleva-
da tendencia negativa (68,6%) sobre la con-
fianza por parte de la muestra abordada.

Por su parte, las percepciones indivi-
duales de poca seguridad en la garantía de los
resultados a esperar, disminuyen la disposi-
ción a confiar. Es en la incertidumbre acerca
del comportamiento del otro y en su respuesta
así como en las asimetrías de información
donde residen fuentes de riesgo. Al eviden-
ciarse tan bajos niveles de confianza en las re-
laciones sociales, la reciprocidad como res-
puesta positiva está altamente deteriorada lo
cual se puede observar en la exposición de
motivos del siguiente apartado.

La medición intersectorial arroja 94,1%
de percepción muy baja y baja, como contra-
parte apenas 5,9% califica como reciprocas las
relaciones socio-empresariales. Estos resulta-
dos confirman que los reforzamientos mutuos
entre confianza y reciprocidad no se dan de for-
ma automática y aún menos como componen-
tes del capital social (Gordon, 2006).

Los resultados de los niveles de reci-
procidad pueden estar relacionados con el va-
lor otorgado por los miembros del entorno lo-
cal de Maracaibo a las normas formales como
contexto jurídico, y a las informales como las
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51,0%

33,3%

15,7%

muy bajo bajo moderado

Fuente: Elaboración propia. 2011.

Figura 1. Redes Sociales.

15,7%

52,9%

31,4%

muy bajo bajo moderado

Fuente: Elaboración propia. 2011.

Figura 2. Confianza.



de mayor incidencia en los patrones de con-
ducta relativos a los procesos de fijación de
precios, identificación de proveedores, mane-
jo de conflictos laborales y búsqueda de fuen-
tes de financiamiento. Es decir, se evidencia
como los criterios de maximización e indivi-
dualismo económico están en función de la di-
versidad de intereses del agente local, que dis-
pone de información incompleta, y por ende,
debe deducir formas subjetivas para relacio-
narse y tomar decisiones.

Con respecto a las normas, éstas actúan
como medios de regulación de conductas en la
mayoría de las estructuras sociales y obvia-
mente en las redes sociales. Su internalización
y aceptación conducen al establecimiento de
conductas “apropiadas” para el consenso so-
cial y se fortalecen, de acuerdo a Gordon
(2006), través de la institucionalización y la
legitimación. En la institucionalización, se
desarrolla la habituación que incide en el
aprendizaje de conductas de respeto de las
personas hacia las normas y se efectúa la tipi-
ficación recíproca de las situaciones para su
expresión paradigmática, fortaleciendo de
esta manera el sistema de control social (Ber-
ger y Luckmann, 2001).

La figura 3 muestra los percentiles por
nivel de valor otorgado a las normas, una vez
más se evidencia una tendencia negativa con
52,9%, muy cercano al moderado con un
47,1%.

Ahora bien, en el caso de la ciudad de
Maracaibo, el 66,7% de las organizaciones re-
presentativas de los sectores considerados,
manifiestan respeto y aceptación de las leyes y
normas jurídicas como marco de actuación,
asumiéndolas como necesarias para el funcio-
namiento ordenado de las relaciones socio-
empresariales.

Sin embargo, emergen resultados que
exponen la limitada importancia atribuida a las
normas para regular las relaciones interorgani-
zacionales. De acuerdo a lo antes citado con re-
lación a la reciprocidad, es de esperar que la
precaria respuesta positiva en la interacción
con el otro, conlleve a restar valor a la norma
como forma de incidencia en la actuación y en
el cumplimiento de lo acordado. De alli que las
expectativas son negativas y sus resultados
confirman la no conveniencia en respetarlas.

En definitiva, se infiere que existen con-
diciones supresoras para la conformación del
capital social en el entorno de Maracaibo. Los
agentes evidencian relaciones sociales con bajo
nivel de densidad reticular, grados menores de
confianza interorganizacional y reciprocidad,
además de limitado valor atribuido a la efectivi-
dad de las normas sobre todo para regular las re-
laciones interorganizacionales. La figura 4 re-
fleja que el 86.2% de la población abordada en
la ciudad de Maracaibo califica el capital social
en niveles que oscilan entre muy bajo y bajo.

La promoción de esfuerzos que puedan
ser aprovechados en planes, programas, poli-
ticas y proyectos de actuación local serán en
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Figura 3. Normas.



menor grado aprovechables, pues el ejercicio
de la convivencia y las capacidades de solu-
ción a los problemas socio-productivos es me-
nor. Las relaciones sociales con finalidad pro-
ductiva son débiles y sus contenidos son limi-
tados por expectativas básicamente indivi-
duales y cortoplacistas.

3.2. Innovación
En relación con la medición de innova-

ción en la ciudad de Maracaibo, los resultados
intersectoriales determinan muy bajas condi-
ciones para la innovación a partir de las relacio-
nes interorganizacionales. A pesar de estar
dada, en cierta forma, la articulación proveedo-
res-empresas-clientes, no se evidencia interac-
ción con las organizaciones productoras de co-
nocimientos (Lundvall, 1999). Apenas 6% de
peso en las interacciones detectadas se efec-
tuan con las universidades y centros de investi-
gacion. Por otra parte, el mayor peso 11,8%,
proviene de las empresas como fuentes inter-
nas de innovación, coincidente con la baja car-
ga de conocimientos explicitos, luego clientes
con 10,5% y los proveedores con 9,7%.

Las principales restricciones determi-
nadas en la ciudad de Maracaibo para innovar
están asociadas, en términos macro, con la

inestabilidad política con un 10% y, en térmi-
nos micro, con los costos asociados a las inno-
vaciones con 10,7%, el periodo de retorno de
la inversion de I&D le corresponde 9,6% y la
insuficiencia de recursos humanos especiali-
zados para la función de I&D con unl 9%.

Por lo que es de esperar, que la innova-
ción en la ciudad de Maracaibo se agrupe en
términos negativos, con un 96,1% (figura 5).
Resalta el alto valor otorgado por el entorno y
sus fuerzas sociales a las actividades tradicio-
nales y de corte rentista, para las cuales las
mayores exigencias para el incremento de las
ventajas de comercialización corresponden a
la automatizacion de procesos y procedimien-
tos administrativos y de venta.

La innovación es clave para el proceso
de desarrollo económico local, como fuente di-
namizadora de las mejoras en procesos, pro-
ductos, servicios, y formas de comercializa-
ción en el entorno de las ciudades. Desde el ám-
bito social, las iniciativas de innovación articu-
lan conocimientos disponibles en los centros
de estudios y los sectores socio-productivos.

3.3. Emprendimiento
El emprendimiento económico-social

en Maracaibo tiende a ser un esfuerzo mayori-
tariamente de tipo individual, afectando de
esta manera, su expansión como proceso so-
cial y, a su vez, posiblemente incidiendo en la
viabilidad de las nuevas empresas creadas.
Por lo que, no sorprende observar en la figu-
ra 6 que el 100% de la muestra considerase
que el emprendimieto en la ciudad se demarca
en términos negativos.

Las investigaciones empíricas indican
que las actuaciones conjuntas tienden a gene-
rar economías de escalas menores y a fortale-
cer los medios de acceso a mercados externos
al entorno local (Greve y Salaff, 2003).
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Figura 4. Capital social.



De tal manera que, las débiles retículas
sociales en Maracaibo, en cierta forma tien-
den a limitar la diversificación de las activida-
des económicas y “moldean” el entorno insti-
tucional para favorecer las inversiones de cor-
to plazo y básicamente rentistas.

Por otro lado, las conductas individuales
en los agentes sociales y retículas incipientes
implican que los niveles de riesgo no sistemáti-
co tienden a ser mayores, dada la escasa comu-
nicación que dificulta la información de tipo ve-
raz y su estado de alerta (alertness) para el apro-
vechamiento de oportunidades de mercado. En
cierta forma, no se evidencia en Maracaibo, el

proceso de emprendimiento desde una pers-
pectiva de redes, al no estar desarrollado el
contexto: Instituciones-infraestructura-rela-
ciones/información-recursos productivos.

Si bien es cierto, que en Maracaibo no
existen evidencias que permitan determinar
una especialización cultural de predisposición
al emprender socializado (cultura de empren-
dimiento); no está implicado per se que no su-
cedan emprendimientos colectivos. Esta si-
tuación podría ser explicada, en virtud de que
los emprendimientos son mayoritariamente
individuales y con baja carga de contribución
productiva para el entorno local. Adoptando
la posición de Baumol (1990), lo anterior tien-
de a suceder en las economías cuando hay hay
mayores y más comodos beneficios en activi-
dades generadoras de rentas.

De hecho, las actividades empresaria-
les como: joint ventures y proyectos de inves-
tigación conjuntos, acuerdos en aprovecha-
miento de recursos y de reciprocidad tecnoló-
gica, inversiones en aumentos de plantas pro-
ductivas, acuerdos de licencia, subcontratos,
acuerdos de proveedores, base de datos elec-
trónicas, redes para el intercambio científico y
tecnológico orientadas hacia la cadena de va-
lor, entre otras, son menos atractivas en condi-
ciones de rentabilidad/tiempo en concordan-
cia con la tasa de rendimiento atractiva míni-
ma del emprendedor como inversionista local.

Desde esta expectativa de ganancia
cortoplacista y de bajo riesgo y ante el apalan-
camiento financiero al cual se recurre en los
procesos de inversión, la infraestructura de fi-
nanciamiento es utilizada mayoritariamente
en actividades productivas tradicionales y en
l caso del entorno local de Maracaibo, las re -
lacionadas con el sector servicios. Ocurriendo
de esta forma, un fortalecimiento del empren-
dimiento no productivo de acuerdo a Baumol,
dirigido al desarrollo de iniciativas empresa-
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29,4%

66,7%

3,9%

muy bajo bajo moderado

Fuente: Elaboración propia. 2011.

Figura 5. Innovación.

80,4%

19,6%

muy bajo bajo

Fuente: Elaboración propia. 2011.

Figura 6. Emprendimiento.



riales de tipo rentista y de bajo valor agregado
para la economía local.

4. Conclusiones

Las ventajas territoriales del desarrollo
local en Maracaibo a partir de la articulación:
redes sociales-confianza-reciprocidad-no-
rmas conllevan a la conveniencia de su forta-
lecimiento. Los resultados obtenidos en cuan-
to a esta interconectividad, indican debilida-
des estructurales que tienden a afectar negati-
vamente la eficiencia social de las organiza-
ciones en dicho entorno. En particular, al evi-
denciarse bajos niveles de confianza, no se ge-
neran de forma comun acuerdos generaliza-
dos de reciprocidad y en menor grado se forta-
lecen las acciones de colaboración en contras-
te al esfuerzo individual.

La existencia de fracturas en las inter-
conectividades reticulares, constituyen res-
tricciones para generar capital social, e inci-
den de forma negativa en el proceso de apren-
dizaje colectivo con contenido de informa-
ción para la promoción de la innovación y el
emprendimiento económico en Maracaibo.

Por lo que la sostenibilidad del desarro-
llo local en Maracaibo, estaría en función de
contemplar actuaciones en: La estructura pro-
ductiva; el mercado de trabajo; la capacidad
empresarial y tecnológica; los recursos socio-
productivos; el sistema de financiamiento; la
estructura social y política; el patrimonio histó-
rico y cultural principalmente. Dichos factores
exigen estrategias coherentes y sustentables.
En especial, una condición determinante es la
actuación del gobierno local en el proceso de
construcción de inteligencia territorial, conce-
bido como agente de cohesión entre los diver-
sos agentes locales, con visión prospectiva y

competencias organizativas, capaz de aprove-
char sus competencias administrativas y jurí-
dicas para impulsar y sostener actuaciones
conjuntas del resto de agentes locales y los re-
queridos externamente al entorno.

Notas

1. La ciudad sigue creciendo dada sus
condiciones geográficas de planicie y la fuerza
inercial de su condición histórica en las
actividades petroleras de mayor crecimiento en
el período 1960-1980.
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